
 

 

                 Josué le ordenó al pueblo:                                          

“purifíquense, porque mañana el Señor va a realizar                                      

grandes prodigios, entre ustedes”                                                                                                                         

y a los sacerdotes les dijo:                                                                            

“carguen el arca del pacto póngase al frente del pueblo”                               

y los sacerdotes obedecieron y se pusieron al frente del pueblo. 

Josué 3:5-6 (NVI) 

 

En estos dos textos bíblicos vemos que va dirigido a: 

 El pueblo: se le ordena purificarse, es decir santificarse. 

 Sacerdotes: cargar el arca y ponerse al frente del pueblo. 

Hoy que estamos en casa reunidos con la familia, padres e hijos, 

meditemos, en ¿qué es PURIFICACIÓN O SANTIFICACIÓN? para entender, 

cuando uno sale a trabajar o a estudiar, en el camino se puede ensuciar, 

sudar, y al llegar nuevamente a casa debe bañarse para quitar todo aquello 

que le ensucio, así es la purificación, todos los días pecamos, entonces 

todos los días debemos venir ante Dios a que nos limpie, es decir hacernos 

santos, apartados especialmente para Dios.  La segunda parte habla a los 

sacerdotes, no podemos ganar ninguna batalla, SI DIOS NO ENCABEZA LA 

MARCHA DE BATALLA, el pueblo siguió al Señor, porque los sacerdotes 

obedecieron. Usted como sacerdote de su hogar ¿está guiando a su familia 

a las batallas diarias de la vida con el SEÑOR al frente? La promesa del Señor 

es que al purificarnos y seguirle, va a obrar en nuestros hogares de una 

manera sobrenatural para la gloria de su nombre.  

De la mano con Jesús camino hacia DIOS 

Miriam MS. 
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